L A   P A L A B R A
Isaías 7, 10-14

El Señor habló a Ajaz en estos términos: «Pide para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo del Abismo, o arriba, en las alturas.» Pero Ajaz respondió: «No lo pediré ni tentaré al Señor.» Isaías dijo: «Escuchen, entonces, casa de David: ¿Acaso no les basta cansar a los hombres, que cansan también a mi Dios? Por eso el Señor mismo les dará un signo. Miren, la joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el nombre de Emanuel.»

SALMO: :  Va a entrar el Señor, el rey de la gloria.

        Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella, / el mundo y todos sus habitantes      

         porque él la fundó sobre los mares, / él la afirmó sobre las corrientes del océano.  

        ¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor / y permanecer en su recinto sagrado?    

        El que tiene las manos limpias y puro el corazón; / el que no rinde culto a los ídolos.  

        El recibirá la bendición del Señor, / la recompensa de Dios, su salvador. 

        Así son los que buscan al Señor, / los que buscan tu rostro, Dios de Jacob.
Rom.
1, 1-7

Carta de Pablo, servidor de Jesucristo, llamado para ser Apóstol, y elegido para anunciar la Buena Noticia de Dios, que él había prometido por medio de sus Profetas en las Sagradas Escrituras, acerca de su Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, nacido de la estirpe de David según la carne, y constituido Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador por su resurrección de entre los muertos. 

Por él hemos recibido la gracia y la misión apostólica, a fin de conducir a la obediencia de la fe, para gloria de su Nombre, a todos los pueblos paganos, entre los cuales se encuentran también ustedes, que han sido llamados por Jesucristo. 

A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos, llegue la gracia y la paz, que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 
Mateo
1, 18-24
Jesucristo fue engendrado así:

María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en secreto. 

Mientras pensaba en esto, el Angel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su Pueblo de todos sus pecados.» 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el nombre de Emanuel, que traducido significa: «Dios con nosotros.» 

Al despertar, José hizo lo que el Angel del Señor le había ordenado: llevó a María a su casa.
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«Dará a luz un hijo, y lo llamará Emanuel»
	


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Pquia. de la Transfiguración (Newark - N.J.)
¡ F E L I Z   N A V I D A D !!!

PERO:

¿LOS  POBRES  ESTÁN  CONTENTOS?

Desde principio de Diciembre nos hemos puesto en camino hacia Belén.
Partimos con la guía del Profeta Isaías.

Se nos agregaron muy pronto la Virgen María, mirándola desde el Dogma de la Inmaculada Concepción y luego desde el ángulo de la Madre del verdadero Dios y de los humildes, con el título de “GUADALUPE”. (12 de Diciembre)

También irrumpió, con VOZ  fuerte y tremenda, Juan el Bautista...

Caminando caminando estamos llegando.

Tal vez nos faltó la compañía de “LOS POBRES”. Y esto no puede ser.

Podríamos hacernos algunas preguntas: los POBRES:

· ¿Caminan contentos con nosotros?

· ¿Celebran la Navidad, con nosotros?

· ¿Están contentos de nuestros preparativos?

· ¿Están contentos de nuestras liturgias?

· ¿Están contentos de nuestras reuniones: cenas, regalos, amigos...?

· ¡Qué hacer para que estén contentos?

Muchas veces nos preguntamos, si Dios está contento de nuestra Fe, Esperanza, Caridad y de nuestra conciencia...

Y bien: el “termómetro“ será siempre el “Pobre“, porque Jesús al venir al mundo se hace presente y visible en el hombre y particularmente en los más pobres, de los cuales era el amigo más cercano y fiel, el protector y defensor más creible...

La ayuda, el consolador y auxilio más seguro y eficaz. 

El Niño nació y vivió pobre y siempre tenía un pensamiento particular para ellos, en particular en las fiestas. Por ejemplo, en la última Cena “Jesús le dice (a Judas): «Lo que vas a hacer, hazlo pronto.» Como Judas tenía la bolsa, algunos pensaban que Jesús quería decirle: «Compra lo que nos hace falta para la fiesta», o que diera algo a los pobres.(Jn 13,27-29)

Es evidente que, en las fiestas, Jesús pensaba en los pobres. No los invitaba a su cena pero 

“Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma puede ir a la montaña”
¡Y en la tierra tengan Paz!!

¡Ya llega la Navidad! El Señor vino, viene y vendrá; el que era, es y será. 

Conocemos una venida: La de Belén. Fue esperada, preparada y anunciada por varios 

                                               siglos. La que nos disponemos a celebrar. 

Creemos y esperamos la otra: Él vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos. 

La esperamos y la invocamos ¡“Ven Señor Jesús!

“¡Sí, volveré pronto! “ ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! (Apoc. 22,20)
* * * * *
Pero hay otras cuantas venidas intermedias. Son invisibles. Las ven los que tienen un corazón puro, porque “los que tienen un corazón puro verán a Dios“.

Éstas, también hay que esperarlas y prepararlas.

En la primera, vino en la humildad de la carne, haciéndose uno de nosotros, el Dios-con-nosotros. En la última vendrá con Gloria. 

Ahora viene espiritualmente, pero con la fuerza de la gracia.
Viene en cada hombre – en todos los heridos que encontramos desde Jerusalén a Jericó: son los heridos por cualquier causa que sea. Son los pobres, en todas sus variedades y formas.

Viene, pero con respeto y humildad: No viene pateando puertas ni levanta la voz.. Espera, si 

           abrimos, si escuchamos... entrará.

“Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre , entraré en su casa y cenaremos juntos.”

También: «Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y  

                 haremos morada en él. (J.14,23)   

Por este motivo, el creyente siempre está vigilando, animado por la íntima esperanza de encontrar al Señor, como dice el Salmo: «Espero en el Señor, mi alma espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor más que los centinelas la aurora» (Salmo 129 [130], 5-6).

Al terminar este Adviento, tiempo de espera, tiempo que nos ha hecho crecer un poco en la Esperanza, podemos presentarnos a recibir el “PREMIO”. ¡Cuál podría ser; qué regalo podemos esperar y desear; qué le vamos a pedir a “PAPÁ NOEL” o a los Reyes? 

Yo diría, aconsejaría, no quedarnos cortos en el pedir. Pidamos “ALGO” importante, que pueda cambiar nuestra vida. Como aquel que pidió a los dioses que cuanto tocara se convirtiera en oro. O como Sta. Teresita, invitada por la hermana a elegir: eligió “TODO”. Ese todo, a Sta. Teresita le cambió la vida: tomó el camino de la santidad. Al avaro, se la quitó. 

Para nosotros, aconsejaría: la “Conversión a la Verdad”, como ya les propuse (II Dom.Adv.)

Con la Verdad, nos viene la ESPERANZA: “Es un don que cambia la vida de quien lo recibe, como demuestra la experiencia de muchos santos y santas. ¿En qué consiste esta esperanza tan grande y tan «confiable» que nos permite decir que en ella está nuestra «salvación»? En definitiva, consiste en el conocimiento de Dios, en el descubrimiento de su corazón de Padre bueno y misericordioso. Jesús, con su muerte en la cruz y con su resurrección, nos ha revelado su rostro, el rostro de un Dios tan grande en el amor que nos ha dado una esperanza inquebrantable, que ni siquiera la muerte puede resquebrajar, pues la vida de quien confía en 

este Padre se abre a la perspectiva de la felicidad eterna. (Ben. XVI).
Dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre. 

En cuanto al nacimiento de Jesús se ha hecho mucha poesía. Y no está mal, siempre y  

cuando sepamos discernir lo poético, o hasta diríamos lo místico, de lo real y por distintos e   

importantes motivos: 
Respeto a los de Belén y no ofender a la Virgen María. Buscaré de aclarar algunos aspectos,    

              según mis posibilidades, ya que no soy un biblista ni historiador y tampoco teólogo.

> Se ha hablado que María y José fueron mal recibidos en el mismo pueblo de José, BELÉN. No 

   le dieron alojamiento y tuvieron que ir a parar a una gruta y en un establo.

   Así que Jesús tuvo que nacer entre los animales en el crudo invierno de Belén.

>> José era originario de Belén. La ciudad está situada en una zona montañosa y había muchas 

     grutas. En aquellos tiempos y en muchas partes, se vivía en las grutas. Son muy baratas, más seguras para protegerse de los animales salvajes y de los ladrones. También son muy térmicas. De verano se conservan frescas y no frías de invierno. Eran grutas naturales, se las encuentra, y muy grandes en varias partes. Por ejemplo en Roquefort, en el sur-oeste de Francia, donde se descubrió y se hace esa especialidad de queso, propio en una cantidad de grutas naturales.
Los evangelistas no hablan de la gruta, más bien hablan de casa, pero la casa era una gruta. 

José, al irse a Nazaret, se piensa que haya cedido su casa (gruta) a algún pariente. Allí se habrán dirigido con María que ya estaba por tener al Hijo.

>> Albergue: Están las limitaciones lingüísticas... 

     ¿Les parece que en ese entonces, en ese pueblito, podía haber un hotel?

¡En nuestros días, en pueblos muchos más grandes, en nuestras zonas, hay hoteles?

Según los estudiosos modernos, la palabra “posada” (u hotel), significaba la parte de adelante de la gruta. Sería nuestro Living. Ahí se comía, se estaba de día y de noche dormían los niños.

No había lugar, para ellos, en la posada. Claro, no había lugar, para ellos, estando María por parir. ¡No podían ponerlos en medio de los niños!

>> El establo: Debemos dejar de pensar con nuestra mentalidad moderna. En Belén hace frío.    

     Una vez yo fui en enero y nevaba. Los bueyes y los burros son animales “limpios”. No molestan y no producen muy malos olores. Es muy agradable estar y dormir en un establo. Podríamos decir que hay una calefacción central. ¿Se han puesto a pensar cuantas calorías emanan en cada espiración, esos animales? El niño, ¡estaba  mejor ahí que en una encubadora!

>> Desnudo: Estamos acostumbrados a verlo desnudo sobre la paja, ¡y que lo pincha! 

     María y su madre Sta. Ana ¿eran tan inhumanas? ¡Esto es muy ofensivo para María!
Al Ponerse en viaje, sabían que podía sorprenderla el momento del parto. ¿No habrán llevado nada para abrigarlo? La gente tampoco era tan deshumana. Para los Hebreos era sagrada la hospitalidad. Me imagino que las mujeres estaban todas ahí y no les hacían faltar nada. Lo da a entender el evangelista cuando dice: “Todos los que escucharon a los pastores quedaron maravillados de lo que decían.” Todos los que... ¡Había mucha gente, entonces!

Además dice bién el evamgelio de Lucas ”Lo envolvió en pañales”. A los Pastores anunció el 

ángel: “Miren cómo lo reconocerán: hallarán a un niño recién nacido, envuelto en pañales y 

